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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.15   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

 

El evangelio de San Juan, en el capítulo 17, recoge la oración más extensa de Jesús 
que encontramos en los evangelios. En primer lugar, Jesús ora por sí mismo, y luego 
ora por sus discípulos. Esta oración de intercesión es la que conocemos como 
oración sacerdotal de Jesús. 
El cargo de sumo sacerdote quedó instituido en el monte Sinaí, cuando Dios entregó 
la Ley a los israelitas por medio de Moisés. Aarón y sus descendientes, fueron 
elegidos para ser sacerdotes encargados de interceder por el pueblo de Israel ante 
Dios. De entre ellos, el sumo sacerdote será quien entre en el lugar Santísimo el Día 
de la Expiación para ofrecer el sacrificio que cubra temporalmente los pecados del 
pueblo.  
Jesús ofrecerá su vida como el sacrificio supremo que no solo cubrirá los pecados 
del pueblo, sino que limpiará completamente a su pueblo y lo salvará. Jesús es el 
Sumo Sacerdote definitivo, eterno, y su intercesión por nosotros es muestra 
maravillosa de Su amor. 
En su Oración Sacerdotal, Jesús revela que su misión en la Tierra ha sido glorificar al 
Padre dando vida eterna a los que creen en Él, “para que todos lleguen al 
conocimiento del único Dios verdadero, y de su enviado, Jesucristo". Y ahora pide al 
Padre que le glorifique, para que así pueda dar la vida eterna a todos aquellos que le 
han sido confiados.  
Y continúa la Oración Sacerdotal orando por sus discípulos. Los once que se 
quedaron con Él habían aceptado su palabra, saben que Él es Dios, y creen en Él 
como el enviado del Padre. Jesús ora para que el Padre proteja a los discípulos, 
puesto que Él ya no estará presente en el mundo. No ora para que sean arrancados 
del mundo, sino para que sean protegidos del mal. Sabe que el mundo los odiará 
porque no son del mundo, al igual que Él no es del mundo.  
Jesús ha completado la tarea encomendada por el Padre y los discípulos han guardado su 

Palabra. Los discípulos saben que todo lo que Jesús les ha enseñado procede de Dios. Han 

madurado su conocimiento y Fe. Y a partir de ahora serán modelo de los creyentes, pues 

por medio de ellos, por su predicación y testimonio, muchos llegarán al conocimiento de 

Dios y creerán en Jesús como el enviado del Padre. 

Con nuestra vida, obras y palabras, glorifiquemos también nosotros a Dios, y seamos 

instrumento para que otros lleguen al conocimiento del único Dios verdadero y de su 

enviado, Jesucristo. 

 



 

Jueves posterior a Pentecostés 

FIESTA DE JESUCRISTO SUMO Y ETERNO SACERDOTE 
 

El fin semana del 23-24 de mayo, por la peregrinación de un grupo de la Misión a Polonia, no celebraremos 

“nuestras Misas” en lengua española, y tampoco se publicará la Hoja Dominical. Por este motivo, aparece ya 

publicado en la Hoja de esta semana un artículo relacionado con la Fiesta de Jesucristo Sumo y eterno sacerdote, 

que la Iglesia celebra cada año el jueves posterior a la fiesta de Pentecostés. 

 

Origen de la fiesta  

Aunque en algunos misales de principios del siglo XX ya se encontraba la Misa 

de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote, esta festividad, de origen español, 

obtuvo la aprobación de la Santa Sede en 1971. Comenzó a ser festividad 

litúrgica el 22 de agosto de 1973 gracias al esfuerzo de D. José María García 

Lahiguera, arzobispo de Valencia, fijando su celebración en el jueves 

siguiente a la solemnidad de Pentecostés. Fue incluida en el calendario 

litúrgico en 1974. En 1996, San Juan Pablo II, agregó los textos de la Liturgia 

de las Horas, que habían sido enviados desde Madrid.  

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote  

Nuestro Señor Jesucristo es el sacerdote de la Nueva Alianza que nos ha reconciliado con Dios y nos ha llamado 

a formar parte de su Iglesia, haciéndonos hijos del Padre. En muchas diócesis se celebra también en este día la 

Jornada de santificación de los sacerdotes. En el Nuevo Testamento, no se utiliza el término «sacerdote» para 

referirse sólo a los ministros. Este término se reserva especialmente para denominar a Cristo y a todo el pueblo 

de Dios, unidos como un Sacerdocio real, tal cual lo indica Pedro en su segunda carta: "Vosotros, en cambio, 

sois una raza elegida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo adquirido para anunciar las maravillas de 

aquel que os llamó de las tinieblas a su admirable luz" (1 Pedro 2,9)  

 

Profetas, Sacerdotes y Reyes  

Mediante el bautismo, todos hemos sido configurados con Cristo Profeta, Sacerdote y Rey. Nuestra vida es 

sacerdotal en la medida en que, unida a la suya, se convierte en una completa ofrenda al Padre. La celebración 

de la fiesta de Jesucristo, Sumo y eterno Sacerdote, debe ser contemplada, por todos los católicos, como un día 

intensamente sacerdotal. Un día para amar y adorar el sacerdocio de Jesucristo, que a su vez está aunado al 

sacerdocio de todos sus ministros. Hoy es un día para agradecer a Jesús habernos regalado este precioso don a 

toda la humanidad, en la que cada día, en cada Iglesia del mundo, cada presbítero hace presente, mediante la 

consagración de las dos especies, a Jesucristo, el Hijo de Dios altísimo. Todos los cristianos, debemos tomar este 

día como una gran jornada de oración por la santidad de todos los Sacerdotes, unirnos con fe y esperanza, en 

comunión con todos los Santos, sintiéndonos verdaderamente parte del Cuerpo místico de Cristo, y pedir, al 

Dueño de la mies, para que envíe obreros a su mies y haya muchos y santos Sacerdotes.  

 

Oración por los Sacerdotes  

Señor Jesús, te pido por tus sacerdotes. Que cuando estén clavados en la cruz del confesionario, pongas en ellos 

tu corona de luz en vez de tu corona de espinas. Que cuando, día a día, te traigan al pan convertido en tu Cuerpo, 

no se les vuelva rutina, sino diario milagro. Que su trato con las almas sea siempre para dejar en ellas el amor y 

el valor que Tú nos entregas. Que cuando sean jóvenes, tengan la fortaleza de tus últimos tres años, y cuando 

estén en la vejez, sigan sintiendo que «Dios alegra su juventud». Que sean como Tú, profundamente humanos 

y perfectamente divinos. Que cuando el desánimo y la debilidad los agobien en el camino de su calvario, estés 

Tú, como Cirineo, para llevarles la cruz y volvérsela gozo. ¡Y que nunca falte quien de la vida por ellos, así como 

Tú la diste por nosotros! Amén 
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Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 

Después de que Jesús fue levantado al cielo, los Apóstoles 

volvieron a Jerusalén, desde el monte que llaman de los 

Olivos, que dista de Jerusalén lo que se permite caminar en 

sábado. Cuando llegaron, subieron a la sala superior, donde se 

alojaban: Pedro y Juan, Santiago, Andrés, Felipe y Tomás, 

Bartolomé y Mateo, Santiago el de Alfeo y Simón el Zelotes y 

Judas el de Santiago.  

Todos ellos perseveraban unánimes en la oración, junto con 

algunas mujeres y María, la madre de Jesús, y con sus 

hermanos. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

 

Salmo responsorial 

R/. Espero gozar de la dicha del Señor  

       en el país de la vida 

 
 

El Señor es mi luz y mi salvación, 

¿a quién temeré? 

El Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién me hará temblar? R/. 
 

Una cosa pido al Señor,  

eso buscaré: 

habitar en la casa del Señor  

por los días de mi vida, 

gozar de la dulzura del Señor 

contemplando su templo. R/. 
 

¡Escúchame, Señor, que te llamo, 

Ten piedad, respóndeme. 

Oigo en mi corazón: 

«Buscad mi rostro». R/. 

 
 

 

 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 

 

Queridos hermanos: 

Estad alegres en la medida que compartís los 

sufrimientos de Cristo, de modo que, cuando se revele su 

gloria, gocéis de alegría desbordante. 

Si os ultrajan por el nombre de Cristo, bienaventurados 

vosotros, porque el Espíritu de la gloria, que es el Espíritu 

de Dios, reposa sobre vosotros. 

Así pues, que ninguno de vosotros tenga que sufrir por 

ser asesino, ladrón, malhechor o entrometido, pero si es 

por ser cristiano, que no se avergüence, sino que dé 

gloria a Dios por este nombre. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan  

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: 

«Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que Tu 

Hijo te glorifique a Ti y, por el poder que Tú le has dado 

sobre toda carne, dé la vida eterna a todos los que le has 

dado.  Esta es la vida eterna: que te conozcan a Ti, único 

Dios verdadero, y a tu Enviado, Jesucristo. 

Yo te he glorificado sobre la tierra, he llevado a cabo la 

obra que me encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame 

junto a Ti, con la gloria que yo tenía junto a Ti antes que 

el mundo existiese. 

He manifestado Tu Nombre a los que me diste de en 

medio del mundo. Tuyos eran y Tú me los diste, y ellos 

han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo 

lo que me diste procede de Ti, porque yo les he 

comunicado las palabras que Tú me diste, y ellos las han 

recibido, y han conocido verdaderamente que yo salí de 

Ti, y han creído que Tú me has enviado. 

Te ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por estos 

que Tú me diste, porque son tuyos. Y todo lo mío es tuyo 

y lo tuyo mío; y en ellos he sido glorificado. Ya no voy a 

estar en el mundo, pero ellos están en el mundo, 

mientras Yo voy a Ti». 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 

 



 

    
 

Tablón de anuncios 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Espíritu Santo que habita en nosotros, queriendo hacer a nuestra alma manejable, 

flexible y obediente a sus divinas mociones e inspiraciones celestes.  

El divino Espíritu nos regala siete propiedades y perfecciones que son llamados dones del 

Espíritu Santo. Estos dones son las principales virtudes, propiedades y cualidades de la 

caridad. Porque: 

  

* La sabiduría no es, en realidad, otra cosa que el amor que saborea, gusta y experimenta cuán 

dulce y suave es Dios.  

 

* El entendimiento es el amor atento a considerar y penetrar la belleza de las verdades de la fe, 

para conocer por medio de ellas a Dios en Sí mismo, y después, descendiendo de ellas, considerarlo 

en las criaturas.  

 

* La ciencia, por el contrario, es el mismo amor que nos ayuda y mueve a conocernos a nosotros 

mismos y a las criaturas, para hacernos subir a un más perfecto conocimiento del servicio que a 

Dios debemos.  

 

* El consejo es el mismo amor, en cuanto nos hace cuidadosos, atentos y hábiles para elegir bien 

los medios propios para servir a Dios santamente.  

 

* La fortaleza es el amor que alienta y anima el corazón para ejecutar lo que el consejo ha 

determinado debe ser hecho.  

 

* La piedad es el amor que endulza el trabajo y nos inclina a emplearnos cordial y agradablemente 

y con filial afecto en las obras que agradan a Dios, nuestro Padre.  

 

* El temor no es otra cosa que el amor en cuanto nos hace huir y evitar lo que desagrada a la 

Majestad divina.  

 

                                                                                      (“En la escuela del Espíritu Santo”, Jacques Philippe) 

 

 

En la escuela del Espíritu Santo 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 

 

 

Catequesis de adultos 

junio 
 

 

Sábado 13, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, 

Schaffhausen 


